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      PRÓLOGO


      Fue una grata sorpresa y un honor para mí recibir la invitación de la doctora Rosario Busquets Nosti para escribir unas líneas en este magnífico libro que ahora tienes en tus manos.


      Chayo, para aquellos que tenemos la fortuna de conocerla —que por cierto somos muchos miles—, entre amigos, radioescuchas, pacientes y colegas, ha enriquecido nuestra vida familiar con sus consejos y sugerencias, a otros los ha salvado de un divorcio, o bien, les ha ayudado a sobrevivirlo; además de aquellos que han podido navegar las salvajes aguas de la paternidad gracias a su ayuda profesional.


      Chayo Busquets ha producido un cúmulo de contenidos y ha compartido su experiencia, con la que se ha ganado la gratitud de muchos padres de familia y el reconocimiento de la comunidad profesional; sin embargo, no para: continúa con su incansable profesionalismo y gran labor social. En medio de sus consultas, conferencias y cursos, además de su exitoso programa de radio Chayo contigo en Joya 93.7 FM, ahora encontró el tiempo necesario para brindarnos, una vez más, su conocimiento en esta actualizada versión editorial.


      Si lo amas, ¡edúcalo! Para niños es un voto a la esperanza, al mismo tiempo que una guía de consejos prácticos para enfrentar los desafíos de este mundo en constante evolución en donde el internet, la electrónica y las redes sociales han llegado ya —aceptémoslo— a impactar la vida y el desarrollo de los niños desde muy pequeñitos.


      Esta nueva versión está diseñada para hacer la vida de los padres con hijos pequeños una experiencia más agradable y definitivamente con mucho menos remordimiento en el futuro.


      Si lo amas, ¡edúcalo! Para niños nos ofrece escenarios específicos para ilustrar las respuestas y acciones que pueden funcionar y las que están condenadas al fracaso, desde su nacimiento hasta la inminente adolescencia.


      Cargado de sensibles pero sensatas sugerencias en donde la sabiduría y los consejos prácticos de Chayo son los distintivos de este libro, Si lo amas, ¡edúcalo! Para niños es una importante contribución para la estabilidad de las familias de hoy.


      MARIANO OSORIO

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN


      El cambio de percepción respecto a quién es el niño tiene relativamente poco tiempo. Hasta hace 25 o 30 años se le veía como alguien “vacío”, a quien había que “llenar” de información, ideas, modales, costumbres, conocimientos, valores, etcétera, para prepararlo para la vida adulta.


      Muchos de los que hoy son padres fueron niños educados con la mirada, una mirada que tenía diferentes intenciones y a través de la cual, sin necesidad de palabras, se sabía qué comportamiento se esperaba de ellos. Esta forma de educación se desprendía de la idea que en ese entonces se tenía del niño.


      Actualmente, las diferentes teorías y modelos psicopedagógicos que fundamentan el funcionamiento de las escuelas en las que están nuestros niños tuvieron un impacto muy importante respecto a este cambio de percepción.


      No es la intención de este libro revisar los fundamentos de dichos planteamientos, lo cierto es que todos somos testigos de cómo un niño cuenta con habilidades que, bien estimuladas, dan lugar a respuestas y destrezas que no habíamos imaginado. El impacto en la visión de lo que es un niño ha sido muy importante porque ha roto paradigmas que prevalecieron a lo largo de la historia de la educación.


      Hasta aquí, todo parece ir muy bien.


      El problema surgió cuando pretendimos que esto que habíamos descubierto nos tenía que llevar a hacer cambios en la manera en la que se enseña a obedecer, pero sin un planteamiento de modelos claros para hacerlo. Sólo ha prevalecido una idea que parecía obvia: si un niño es capaz de entender, obedecerá si le explicas lo que le estás pidiendo, sin embargo, no ha funcionado.


      Sí es cierto, los niños son capaces e inteligentes, y sin duda alguna vale la pena continuar la educación formal (escuela) en esta línea. Sin embargo, la formación humana y moral de estos chicos no parece ir por buen camino. En la actualidad tenemos niños demandantes, a los que hay que repetirles las instrucciones varias veces para que obedezcan, que no parecen estar contentos con nada, que no tienen “llenadera”, que no valoran, etcétera. Los comentarios anteriores los escucho con más frecuencia de lo que quisiera.


      Por lo mencionado, todos aquellos que estamos involucrados en alguna medida en la formación de los niños nos vemos en la necesidad de tender un puente entre un mundo con ambientes educativos que potencializa sus habilidades y el aprendizaje de la obediencia, que en un primer momento favorece ambientes familiares más armoniosos, pero que a futuro puede augurarles una experiencia de vida feliz. ¿Cómo?, ¿para qué?, ¿cuándo?, ¿por qué?, ¿en dónde?, ¿con qué propósito? A eso es a lo que voy a intentar dar algunas respuestas.


      Intentaré plantear una plataforma que responda a las necesidades que se desprenden de esta nueva manera de ver al niño y que nos ayude a dirigirlo y acompañarlo para alcanzar los propósitos educativos que, sin duda, son los mismos que los que tuvieron nuestros padres y abuelos: generar personas de bien.


      Empezaré por revisar conceptos como autoridad, disciplina y límites, los cuales necesitan ser replanteados frente a la manera en la que hoy los adultos interactuamos con los niños, y que a su vez respondan a las características y condiciones del mundo en el que ellos se desenvuelven.


      Antes de establecer los “¿cómo?” es imprescindible que clarifique el “para qué”, ya que perder de vista los objetivos con mucha frecuencia nos lleva a tomar decisiones equivocadas, bien intencionadas, pero equivocadas al fin.


      Los padres educan a sus hijos para que logren ser felices y, para conseguirlo, necesitan desarrollar habilidades que plantearé a lo largo de los diferentes capítulos.


      No puedo dejar de considerar que también el mundo en el que hoy los niños están creciendo presenta características distintas que en muchas ocasiones ejercen “mala influencia” en la manera en la que ellos responden. Sin embargo, no debo perder de vista que es justo para ese mundo para el que los padres tienen que prepararlos, no sólo porque se tendrán que enfrentar a él, sino porque además, idealmente, tendrán que mejorarlo. Es por esto que voy a identificar a los enemigos que, como padres, tienen al educar, y por lo tanto buscaré ofrecerles estrategias para combatirlos.


      Sin duda, pensar en niños nos lleva a todos a evocar risas y llanto, por lo que buscaré entender el lugar que tienen las emociones en el niño, así como los lineamientos básicos que les permitirán a los padres y maestros ir encauzando de la mejor manera su posible desarrollo. Por ende, sería impensable que no hablara de los berrinches y recomendaciones para poder educarlos correctamente.


      Hablaré de obediencia y revisaremos dos marcos de referencia frecuentemente mencionados al educar: premios y castigos versus derechos y obligaciones, pero sobre todo su posible y muchas veces conveniente combinación.


      ¿Qué padre no espera lograr la obediencia de sus hijos aun cuando no está presente? Es posible lograrlo y para eso saber formar un hábito será el mejor de los caminos. En este libro verán cómo hacerlo. Saber establecer la consecuencia va a ser un ingrediente indispensable para lograr el objetivo y con ese propósito revisaremos juntos algunas ideas para lograrlo. Sin duda, habrá hábitos mal establecidos, pero no se asusten, existen pasos a seguir para revertir el camino. En asunto de educación nunca es tarde.


      También hablaré extensamente del hecho de ser padres: retos, dudas y qué hacer frente a la inevitable posibilidad de equivocarse. Por último, y debido a la importancia que tienen en la vida de los niños, revisaré la relación que se establece entre los padres y la escuela, y la relevancia que tendrá que cada uno haga la parte del trabajo que le corresponde.


      En esta segunda edición, a varios años de distancia y después de la conexión directa que se ha generado entre los padres de familia y el programa de radio que tengo la fortuna de conducir, la cantidad de preguntas ha hecho necesario ampliar los temas que este libro debe contener. Debido a esto se ha añadido un anexo que abarca 13 temas adicionales que complementan la primera edición y que facilitan aterrizar los temas abarcados en los 16 capítulos iniciales. Cada uno de esos temas es revisado en contexto, pero aterrizando en sugerencias específicas, con lo cual espero continuar apoyando al proceso formativo de los niños, y que sea ésta una manera de unir esfuerzos.


      Recomendaciones, aclaraciones y disculpas

      sobre las recomendaciones


      
        Recomendaciones:


        Elige sólo aquello que te haga sentido.


        No cambies lo que ya te funciona, aunque no lo leas aquí.


        No dejes de leer las reflexiones finales.

      


      
        Aclaraciones:


        Éstas son sólo propuestas; muchos de los conceptos a los que voy a hacer referencia, como el caso de la autoestima, van a ser abordados desde el tema de la disciplina, en ningún momento pretendo abordarlos de manera absoluta, ni con esto reducirlos a lo que aquí se diga, ya que suelen ser temas muy amplios.


        Para fines de este libro los términos papá, mamá o padres son equivalentes a aquellas personas que están desempeñando el papel de formadores de un niño y no necesariamente los padres biológicos. Cuando utilicé estas palabras no pretendí hacer ninguna alusión a obligaciones de género, a los prejuicios que puedan prevalecer en nuestra sociedad y, mucho menos, tienen la intención de implicar un juicio de valor. Los utilicé indistintamente, pero es posible que me traicionaran las ideas tradicionales que todos traemos cargando.


        En relación con el anexo agregado a esta edición es importante hacer una aclaración, ya que aunque toco temas sobre el desarrollo del niño, el enfoque es el mismo que el del resto del libro, un abordaje que permita establecer límites al respecto para poder acompañar el proceso de crecimiento, pero no es un libro sobre desarrollo, sino sobre el manejo de las conductas que acompañan el mismo.

      


      
        Disculpas:


        La disculpa que encabeza a todas las demás está dirigida a aquellas personas que se puedan llegar a sentir lastimadas, ofendidas e, incluso, indignadas con mi estilo personal. Quienes me conocen de cerca o aquellos que me han escuchado en alguna conferencia o en medios de comunicación podrán reconocer mi lenguaje y, de alguna manera, ya estarán sobre aviso.


        El riesgo mayor es para aquellos que no tienen ningún antecedente y la forma en que me expreso pueda parecerles entre desparpajada e irrespetuosa. Tampoco se asusten, no hay palabras ofensivas o groserías, sólo un poco de vocabulario venido de “amor apache”.


        Tengo en consideración también a las personas que toman los papeles parentales y que no puedo mencionar específicamente, como abuelos, tíos, padres sustitutos, compadres, etcétera.


        Por último, a mis colegas, quienes van a poder alcanzar a distinguir sin lugar a dudas mis posturas o sesgos personales colados en lo que tendría que ser sólo una propuesta venida del campo profesional. Lo lamento, no pude evitarlo. De hecho, ni siquiera sé bien en dónde empieza una y en dónde acaba la otra.

      


      CHAYO BUSQUETS

    

  


  
    
      
UNO

      Recuperando la autoridad


      Para empezar: un poco de malestar

      y una pequeña dosis de arbitrariedad


      Siempre que los padres quieren lograr que su hijo los obedezca se pone en evidencia que la búsqueda de placer, de forma natural, tendrá una fuerza de atracción sobre ellos más poderosa que el deber.


      Los adultos funcionamos igual, pero gracias a la capacidad que hemos ido desarrollando para entender el contexto y el “para qué” de lo que hacemos, nos forzamos a hacerlo posponiendo lo placentero para otro momento.


      Los niños están en proceso de crecimiento y no logran captar este concepto hasta que lo van viviendo, lo cual les lleva varios años de trabajo. No van a hacerlo de manera espontánea, nosotros, los adultos, tenemos que estar conscientes de que tenemos que buscar alternativas y estrategias para hacer que lo hagan. A esta manera de actuar le llamamos “ejercer la autoridad”.


      Los seres humanos no tenemos hijos para tener a quién darle órdenes, sin embargo, darlas y hacer que se cumplan es uno de los papeles que todos los padres tienen que jugar.


      ¿De qué se pueden valer los padres para lograrlo y qué tipo de autoridad quieren ser? Es algo que tiene que definir cada uno, a partir de su filosofía de vida, de las condiciones del mundo y de lo que quieren para ellos.


      Lo primero que tienen que tener claro es que no hay manera de ejercer la autoridad sin tener que asumir el malestar que van a generar. Por lo que no sólo deben aprender a tolerar el malestar de sus hijos, sino además el malestar que les produce el malestar del niño. No es agradable y puede no resultar muy fácil en un principio, sin embargo, poco a poco, como todo malestar, va tomando su verdadera dimensión y va a ir perdiendo importancia, dejándolos actuar cada vez con mayor naturalidad y sin tanto esfuerzo, permitiendo el flujo de la relación de una manera más cómoda, pero sobre todo beneficiando a su hijo que, en última instancia, es su principal propósito.


      En segundo lugar hay que reconocer que no hay forma de ser autoridad sin ser arbitrario en alguna medida. Estos momentos de arbitrariedad se hacen evidentes cuando, desde el derecho que les da tener autoridad, definen el momento que la regla marca. Por ejemplo: los papás necesitan decidir cuál será la hora de irse a dormir de su hijo. Saben que es razonable que un niño de siete u ocho años se vaya a la cama en un rango de tiempo entre las siete y media y las nueve de la noche, porque eso le asegura un buen descanso para el adecuado rendimiento del día siguiente.


      Por lo tanto, la hora exacta entre este rango en el que los padres quieran establecer el hábito de irse a dormir es una decisión arbitraria, y seguramente estará basada en aspectos como rutinas generales del niño, su rendimiento, su disposición como papás para sus actividades personales, etcétera, pero lo cierto es que la decisión, a final de cuentas, es de los padres y no debe ponerse a discusión. Visto de esta manera, usan como pretexto las ocho de la noche para entrenar el hábito, y esto no es ni mejor ni peor que hacerlo a las siete y media o a las nueve.


      Lo importante es que una vez que definan la hora, no la muevan. Seguramente se preguntarán por qué si es correcto desde las siete y media hasta las nueve de la noche, ¿por qué no pueden darle la oportunidad de que elija cada día la hora?, ¿por qué no acceder a los “cinco minutitos más” si aún no son las nueve?


      La regla como punto de referencia


      Las reglas sirven para dar puntos de referencia que les permiten a los padres organizar la vida del niño. Establecer la hora a la que se debe meter a bañar es un pretexto para entrenar una habilidad que, en sí misma, no importa. De esta manera, todos los días, a las ocho de la noche, el niño practica el control sobre sí mismo, dado que tiene que parar de hacer algo placentero para hacer algo que se considera parte de sus deberes; por lo tanto, lo placentero se pospone hasta el día siguiente o hasta la próxima vez que la situación lo permita.


      Al hacer obedecer al hijo, el padre le está enseñando que la regla debe ser respetada. Posponer el placer no es grave, fortalece la voluntad.


      Otra razón por la que hablo de la regla como punto de referencia se debe a que nos ayuda a organizar el día. Gracias a esos puntos yo sé qué hago, a qué hora y de qué manera; gracias a que sé a qué hora como, puedo organizar mis actividades para que la comida esté lista. De la misma forma, cuando un niño sabe a qué hora debe meterse a bañar, aprende a saber cuándo debe apagar la televisión, salirse de la fiesta infantil o si podrá o no jugar midiendo el tiempo que le sobra.


      Las reglas dan orden social, le permiten a un grupo seguir los códigos de comportamiento que van a derivar en una gran parte de la armonía del sistema. La sociedad necesita cierto nivel de orden para poder cumplir con el objetivo que tiene. ¿Se imaginan una casa en la que cada quien se levantara cuando quisiera, comiera cuando quisiera y guardara las cosas en donde se le ocurriera, etcétera? ¿Una escuela en donde cada alumno pudiera entrar en el horario que le resultara mejor y tomar la clase en el orden que quisiera? Los maestros no sabrían en qué momento tendrían que estar en qué lugar y todo el tiempo tendrían que estar empezando su clase. ¡Simplemente no sería funcional!


      Si vives sin reglas, sabes el caos que esto produce y seguramente estás pagando un precio muy alto por ello; me atrevo a asegurar que preferirías vivir de otra manera.


      Las reglas son un mal necesario.


      Estricto y rígido:

      los fantasmas que acompañan a los papás


      Lo estricto de un sistema está relacionado con la cantidad de conductas que están reglamentadas.


      Una escuela militarizada establece códigos de comportamiento para una mayor cantidad de conductas que una escuela que no lo es. Una escuela tradicional tiene más reglas que una que sigue propuestas con programas alternativos, pero menos que una militarizada. Por ejemplo: una escuela militarizada no sólo espera que el alumno se forme para entrar al salón, sino que lo haga con cierta colocación del cuerpo, guardando una distancia específica en orden de estatura y con la vista dirigida hacia cierto punto. Una tradicional puede esperar a que el alumno se forme, pero no reglamenta la manera en la que debe estar parado al formarse; mientras que una escuela más abierta no esperaría que se forme una vez terminado el recreo.


      Entre menos conductas con margen de decisión se permitan, más estricto es el sistema. El número de reglas que hay dentro de una familia no tiene mayor importancia. Hay algunas con pocas reglas y familias en donde todo está reglamentado. Hasta el momento no hay estudios, que yo conozca, que prueben que la calidad humana de la persona dependió de la cantidad de reglas con las que vivió.


      ¿En qué consiste la rigidez? Se es rígido cuando una regla no se modifica a pesar de que las condiciones que llevaron a establecerla han cambiado, en otras palabras, cuando las reglas no se van abriendo o acomodando para dar opción de maniobra a los chicos conforme van ganando edad o cambia la etapa de desarrollo. Por ejemplo: si en mi casa la hora de irse a dormir de mi hijo de seis años es a las siete de la noche, y así pretendo que siga hasta que tenga 12, es una regla rígida, pues ya no corresponde a su proceso y sus necesidades.


      Las reglas se pueden ir cambiando, pero si ahora que mi hijo tiene seis años y su hora de irse a dormir es a las siete de la noche, no es ser rígido hacer que lo haga de esta manera todos los días. Cumplir la regla no nos hace rígidos.


      Variaciones de la regla y las excepciones


      Toda regla tiene variaciones. Por ejemplo: si Pablo tiene que dormirse a las siete de la noche cuando tiene que levantarse temprano al día siguiente, sabe que la regla no aplica los fines de semana, vacaciones y días festivos. La regla puede quedar abierta o establecer la otra hora exacta.


      Las excepciones son otro asunto. Una excepción implica hacerle un cambio a la hora establecida aun cuando las condiciones son las mismas. Por ejemplo: si hoy por la noche pasan un programa especial, la hora de dormir de Pablo, a pesar de que mañana hay clases, se puede recorrer; y por otro lado, aunque mañana Pablo no irá a la escuela, igual se tiene que dormir a las siete porque la familia saldrá de viaje o se planeó una actividad familiar.


      Las excepciones no crean precedente, lo que significa que el permiso especial no es una señal que marque cambios de ahora en adelante respecto a la regla. Es complejo establecer el uso adecuado de las excepciones, lo cierto es que una excepción, dependiendo de lo medular que sea el tema, entre menos se haga es mejor. Por ejemplo: si para el papá es fundamental que el niño haga la tarea, las excepciones deben ser menos frecuentes que permitirle que tome refresco.


      En niños menores de ocho o 10 años, idealmente las excepciones podrían darse de 2 a 5% de las veces. ¡Ojo!: Podrían no significa deberían. Se puede educar sin hacer excepciones.


      Los padres deben recordar que la regla ya contiene en su planteamiento variantes, por lo que la excepción realmente no es indispensable.


      Si volvemos al ejemplo de la hora de dormir, la regla ya contiene movimientos que implican cambios, por lo que la excepción no se hace necesaria. Bajo este esquema, la semana de un niño de seis años puede ser de la siguiente manera: de domingo a jueves se duerme a las siete, los viernes y los sábados puede dormirse más tarde. Esto no se da todas las semanas del año, porque en los tres periodos vacacionales dormirse a las siete también se puede modificar y eso sin contar los días festivos aislados durante el año. ¿Serían los papás muy intransigentes si permiten una o dos excepciones al año solamente?


      El problema principal de hoy en día es que entre las variaciones y las excepciones los días en los que se aplica la “supuesta” regla acaban siendo menos que aquellos en los que no se aplica. Pero eso sí, los padres se preguntan con mucha sorpresa: “¿Por qué cuando queremos mandarlos a la cama a las siete nos sigue costando tanto trabajo hacerlos obedecer si ellos ya saben que en esta casa la hora de irse a dormir es ésa?” La respuesta es simple, ¡falta de práctica!


      Cuando los padres están empezando a establecer una regla o cuando van a romper un mal hábito es muy importante no hacer excepciones porque el niño no alcanza a distinguirla de lo que se hacía antes, y sólo hace más complicado hacerle obedecer la próxima.


      Si la siguiente ocasión a que se hizo una excepción el niño pretende usarla como argumento para pedir que se repita o aumenta su resistencia a respetar la regla, significa que aún no estaba listo para entender el concepto y, por lo tanto, hay que dejar pasar un tiempo más largo antes de volver a considerar la posibilidad de permitirla.


      Conclusión: siempre que los padres hacen una excepción es bajo su propio riesgo.


      Límites y disciplina


      Para fines de lo que estamos revisando, ambas palabras van a ser usadas como sinónimo. Sin embargo, en sentido estricto, los límites sólo dan lugar a la disciplina si están colocados en las mismas circunstancias. El límite es el que le dice al niño hasta qué hora puede ver la tele o, dicho de otra manera, a partir de qué hora ya no puede seguir en esa actividad. Si este límite se respeta todos los días, el niño terminará aprendiendo a relacionarse con la televisión.


      Toda actividad disciplinada contiene límites, pero no necesariamente éstos dan lugar a la disciplina. Todos los días el niño dejó de ver la tele en algún momento y eso implica un límite, pero si cada día lo hace a diferente hora, su relación con la tele no se disciplina.


      Con el paso del tiempo y los significados que se le van asociando a las palabras muchas veces éstas dejan de representarnos lo que eran en su origen y dejamos de usarlas. Algo así pasó con el concepto de disciplina y hoy, a la inmensa mayoría, le resulta una palabra que hace alusión a rigidez, arbitrariedad, intransigencia, etcétera, pero particularmente a educaciones de tipo militarizadas.


      Dadas las aportaciones de las principales propuestas pedagógicas en las que se busca impulsar el pensamiento crítico, la toma de decisiones, el pensamiento reflexivo, la iniciativa, la inventiva y otras habilidades que se desprenden de este abordaje educativo hicieron que la idea de la disciplina fuera prácticamente descartada, y de hecho hasta menospreciada.


      La disciplina no es una sombrilla que se pone sobre nuestra vida y nos abarca por completo, se presenta por áreas. Hay quien puede ser disciplinado para el ejercicio, pero no para sus hábitos alimenticios; hay quien puede ser disciplinado para el orden de los objetos, pero no de los tiempos; hay quien puede serlo con su trabajo, pero no en su casa; hay quien es disciplinado para su arreglo personal, pero no para sus finanzas, y así sucesivamente.


      La disciplina vuelve hábito una forma de comportamiento, lo que significa llevarla a cabo siempre de la misma manera. Por supuesto, hay personas más disciplinadas que otras porque tienen mayores áreas de su vida o actividades enmarcadas por el orden y la repetición.


      Una de las ventajas más importantes de esto es que le permite al ser humano potencializar al máximo el uso del tiempo, porque al hacer siempre las cosas de la misma manera, las hace más rápido. Pero además, y lo más importante, libera su atención, y por lo tanto puede atender otros intereses. Hay personas que logran encontrar la solución a un problema mientras se bañan, platican, manejan o hacen la lista del súper, y que deciden qué van a hacer de comer mientras tienden la cama…


      Por ejemplo: Mauricio no logra llevar a cabo el proceso de bañarse él solo, requiere todavía de la atención de sus papás porque, de lo contrario, deja partes de su cuerpo sin lavar. Cuando alguien está aprendiendo una habilidad, necesita poner toda su atención en cada paso de la actividad, pero una vez que la logra automatizar (repetir de manera automática) puede pensar otras cosas mientras lleva a cabo la acción. Aprender a manejar un automóvil ejemplifica muy bien el término automatizar.


      Cuando Mauricio aprenda que algo se hace todos los días de la misma manera y a la misma hora, los padres consiguen que vaya automatizando la respuesta. Una vez que esto sucede, papá y mamá pueden “hacerse para atrás” y Mauricio va logrando independencia en la satisfacción de sus necesidades.


      ¿Para qué queremos potencializar el uso del tiempo? Cada quien tiene sus propias razones, pero normalmente ese tiempo libre de atención que requieren muchas de nuestras actividades lo queremos para resolver pendientes o dedicarnos a lo que nos interesa o para llevar a cabo actividades que nos generen disfrute y nos hagan felices.


      La palabra mágica de la educación: NO


      Atrás de todo lo que hemos venido mencionando existe la fuerza y la determinación del NO. Se han creado muchos mitos y tabúes alrededor del NO pero, desde mi experiencia en el trabajo con padres y maestros, he descubierto que no hay palabra con un impacto más positivo en la vida de alguien. Gracias a ella podemos ir ganando el control de nuestra vida.


      Por ejemplo: una persona sabe de qué tiempos dispone para ir al banco porque conoce los horarios del mismo, gracias a los límites de velocidad podemos saber si estamos cometiendo una infracción, conocer lo que le gusta a una persona nos permite saber cómo podemos agradarla y, por el contrario, conocer lo que no le gusta, nos permite molestarla.


      Mónica aprende a saber lo que se espera de ella gracias a que va conociendo los NO de las diferentes situaciones que la rodean. Al saber que la televisión no puede ser encendida si la tarea no está terminada, ella puede decidir lo que hace dependiendo de lo que quiera que suceda. De esta manera, sabe que las condiciones para ver la televisión están en sus actos. De lo contrario, ella tendría que estar adivinando todo el tiempo si no supiera bajo qué circunstancias disfrutar de la tele. Por lo tanto, al conocer las limitantes que tiene y su condición de vida en esa casa, puede tomar mejores decisiones y sentirse segura haciéndolo. Así aprende a planear para ganar independencia.


      A partir del NO es que conocemos al otro; a partir del NO es que puedo actuar con la certeza de lo que se espera de mí; a partir de respetar los NO logramos la armonía en las relaciones interpersonales; a partir del NO es que puedo reconocer mis áreas de responsabilidad; a partir del NO es que puedo ser respetado y cuidado por el otro; a partir de los NO es que sé quién soy. Un NO puede convertirse en SÍ como excepción o en sus propias variantes, como ya lo mencioné antes, pero hay que tener mucho cuidado de que no se convierta en SÍ como resultado de la insistencia del niño o del cansancio del adulto. Cuando esto pasa, la vida cotidiana puede convertirse en una verdadera pesadilla que desgasta, de manera importante, la armonía familiar.


      Sin duda, los límites surgen de la necesidad de decir NO en la vida cotidiana en cualquier relación que hayamos establecido.


      
        Recuerden


        [image: pleca] Para recuperar la autoridad hay que aprender a tolerar el malestar que nos produce el malestar de nuestros hijos al tener que obedecer.


        [image: pleca] Ser arbitrario es un derecho y una obligación de toda figura de autoridad.


        [image: pleca] Gracias a las reglas el niño practica el control sobre sí mismo.


        [image: pleca] Posponer el placer fortalece la voluntad.


        [image: pleca] Las reglas organizan el día y dan orden social.


        [image: pleca] Cumplir las reglas no nos hace rígidos.


        [image: pleca] Se puede educar sin hacer excepciones, ya que toda regla tiene sus variaciones incluidas.


        [image: pleca] La disciplina permite potencializar el uso del tiempo y libera nuestra atención para dar paso a las actividades que más nos gustan.


        [image: pleca] Los límites surgen de la necesidad de decir NO en la vida cotidiana.


        [image: pleca] El límite es la frontera entre lo que deseamos y lo que debemos hacer.


        [image: pleca] Toda disciplina implica límites, pero no todo límite genera disciplina.


        [image: pleca] NO: una fuente de experiencias positivas.

      

    

  


  
    
      
DOS

      Empecemos por el final… ¿para qué?


      De las buenas intenciones a la cruda realidad


      ¿Qué quiero lograr?, ¿en qué tipo de persona quisiera que se convirtiera mi hijo?, ¿qué quiero que él o ella incorpore en su vida como parte de quien es? Preguntas obligadas cuando los padres desean educar. No pueden o, por lo menos, no deberían de faltar en su cabeza.


      Es cierto que lo ideal es que el inicio de la vida de cualquier ser humano fuera resultado de un deseo consciente, sin embargo también es cierto que a los adultos (y a veces a los no tan adultos) los puede tomar por sorpresa.


      Cuando alguien asume que va a ser padre, más allá de las implicaciones que esto tenga en su vida personal, con frecuencia suele generar una actitud de buena disposición para ejercer su paternidad de la mejor manera posible. Se crean expectativas acerca de lo que pasará, pero particularmente del modo en el que desea relacionarse con su hijo y la forma en la que pretende educarlo. Hay buenas intenciones: ser amoroso, cuidadoso y tener paciencia son, entre otras, algunas de las habilidades que se proponen poner en marcha para recibirlo, sin embargo no pasa mucho tiempo antes de empezar a descubrir que se puede experimentar también desesperación, coraje, enojo y, como dirían muchos de mis pacientes, hasta ganas de… (“ganas de matarlos”).


      Los papás suelen expresar el deseo de educar a sus hijos con el propósito de que sean personas felices, y aunque no voy a pretender ni cercanamente definir lo que es la felicidad, sí me atreveré a asegurar qué no es, y a sugerir algunas habilidades en los seres humanos que pueden favorecer su tan deseada presencia.


      Educar para la felicidad, ¿utopía?


      Ser feliz no es sinónimo de estar contento; la felicidad no es un estado de ánimo. Los estados de ánimo tienen fecha de caducidad, van y vienen e, incluso, se sobreponen entre sí y llegan a ser ambivalentes con respecto a un mismo evento. Por ejemplo: una madre puede estar muy contenta porque su hija se casa, entusiasmada por la celebración, triste porque se va, enojada porque ya no la verá diario, pesimista frente a su futuro porque el yerno le parece un bueno para nada, conmovida por verla enamorada, melancólica por los recuerdos de su propia experiencia, todo al mismo tiempo y frente a la misma situación.


      Si un adulto quiere ver siempre contento a un niño, tendrá que decirle que sí a todo lo que pida y el resultado final dista, en mucho, de ser lo que se está buscando.


      En su inmensa mayoría todos los padres coinciden en el deseo de que sus hijos lleguen a ser capaces de hacer un balance entre aprender a tener consideración por las necesidades de los demás sin ver sacrificadas las propias y viceversa.


      Son tres las habilidades implicadas en el equipamiento de todo niño para que aprenda a funcionar en las condiciones del mundo en el que vivimos:


      1. Adaptación. Cuando una persona desarrolla esta capacidad satisface la necesidad de pertenencia. Todos queremos pertenecer y ser reconocidos por otros, ya sea la familia, la escuela, el equipo de futbol, el lugar de trabajo, etc. Tomamos decisiones muy importantes en función de esta necesidad. Hay personas que se distancian de sus familias de origen porque no se sienten parte de ella, también hay quienes dejan un trabajo que les gusta porque no se sienten reconocidos por el grupo.


      Lo cierto es que para ser aceptado se necesita aprender a ceder. Por ejemplo: Diego aprende que, en ocasiones, le toca el turno a él y a veces a José Luis, que a veces juega a lo que quiere y a veces a lo que elige otro, que a veces gana y a veces pierde. Hasta aquí la dimensión social de la adaptación.


      Pero tiene otra, la personal. Entre mayor repertorio de conductas desarrolla una persona, tiene mayor capacidad para poder desenvolverse satisfactoriamente en la vida. Los niños deben ir aprendiendo a reconocer las señales del contexto en el que se encuentran para poder echar mano de sus propios recursos y presentar la conducta que resulta más apropiada. Por ejemplo: cuando María reconoce ciertas señales sabe que hay que permanecer sentada y trabajando en silencio, pero también sabe, en otros momentos y gracias a esas señales, que es hora de cantar y bailar, de correr y jugar o de sentarse frente a una mesa. Desarrollar estas habilidades hace que no siempre tengamos que recibir la instrucción.


      El entrenamiento de estas diferentes conductas se obtiene con la práctica y esto se da en la vida cotidiana. Hoy por hoy los adultos cometemos el error de “perdonarle” al niño lo que hace, incluso “justificamos” que no haga lo que debe y recriminamos a otro adulto que lo haya obligado a hacer algo en contra de su voluntad. Estas actitudes, lejos de beneficiarlo, lo empobrecen y reducen sus recursos a muy pocas conductas, además de reforzar la idea de que solamente tiene que hacer algo que se requiere si lo desea.


      2. Autosuficiencia. El deseo por ser autónomo es otra de las necesidades que presentamos los seres humanos desde pequeños. Todo bebé pretende quitarle la cuchara a la mamá de la mano para empezar a comer solo y rechaza su ayuda cuando comienza a caminar por sí mismo; puede entretenerse durante largos periodos de tiempo tratando de meter una pelota en un bote hasta lograrlo. En los primeros años de la vida es muy fácil observar cómo los niños están dispuestos a hacer las cosas por sí mismos y escuchamos, con frecuencia, la frase: “Yo puedo”, aun con su incipiente lenguaje.


      Somos los adultos los que en el afán de ganar tiempo nos acercamos a ayudarlos, en el mejor de los casos, o a hacerlo por ellos, en la peor y más frecuente de las ocasiones. No hay malas intenciones en esto; la lógica de nuestro pensamiento nos dice que está pequeño y por qué no hacerlo nosotros si nos sale mejor y más rápido; por qué no si para nosotros implica menos esfuerzo. ¿No es así como se hace evidente el amor que les tenemos?, ¿si te atiendo y hago por ti las cosas no te demuestro qué tan buen papá soy?


      Éste no es un asunto de buenas o malas intenciones, de cantidad de amor o de deber de padres. Acaba siendo un asunto de autoestima, de la muy famosa autoestima y, justo por su fama, vamos a hablar de ella.


      Abramos un paréntesis para la autoestima


      En términos muy sencillos, la autoestima es la opinión que una persona tiene de sí.


      Empiezo por confesar que desde mi opinión y con riesgo a equivocarme, en estas épocas la autoestima ha sido sobreevaluada. De lo que sí estoy segura es de que se ha vuelto un candado que imposibilita a los padres y maestros tener libertad de maniobra al educar.


      Hay que hablarle al niño con tono dulce, suave, sin perder la paciencia, no llamarle la atención en público, no manifestarle emociones negativas, buscar la manera de hacer los planteamientos sin mencionar la palabra NO, etc., etc., etc., porque, de lo contrario, lastimas su autoestima. Nada tiene que generar malestar porque “lastimas su autoestima”.


      Hay muy pocas cosas en la vida que no cambian y una de ellas es que el prefijo “auto” hace referencia a “uno mismo” (autónomo, autosuficiencia) o al “objeto mismo” (automático, automóvil), por lo que nos permite pensar que únicamente “yo” puedo hacer algo con y por mi autoestima.


      La autoestima es una responsabilidad personal, es una experiencia de vida, de mi vida. Basta observar a un niño mientras está haciendo esfuerzos importantes por llevar a cabo una actividad: una vez que lo logra se muestra contento y busca decirlo (lo presume) porque sabe que lo consiguió y lo que se espera de los adultos es sólo que ofrezcan reconocimiento. El niño no necesita del adulto para saber que pudo, el resultado de su acción se lo dice.


      El niño no necesita del adulto para tener la certeza de que fue capaz y sentirse bien: eso es autoestima. La autoestima, que viene de la experiencia personal, se suma al reconocimiento que los demás damos, dando por consecuencia la motivación.


      Con frecuencia, hoy maestros y padres creen reconocer baja autoestima en los niños cuando los ven desmotivados o dicen no poder realizar alguna actividad. No es tan simple: ellos pueden detectar desmotivación o desgano, pero no pueden saber si eso es resultado de baja autoestima.


      Entonces, ¿no tenemos los adultos ninguna injerencia sobre la autoestima de los niños? Sí, pero no otorgándola, sino favoreciendo ambientes en donde ellos tengan la posibilidad de saberse capaces. Por lo tanto, si un papá quiere un hijo con buena autoestima, tiene que dejar que él resuelva sus necesidades, aunque eso implique esfuerzo y tiempo.


      No se anticipen, dejen que ellos lo intenten hasta pedir ayuda. Supervisen pero, sobre todo, tengan paciencia.


      No se puede educar sin invertir tiempo.


      De regreso a la autosuficiencia


      Vista de esta manera, la autosuficiencia es la madre de la autoestima. Por ejemplo: en la medida en la que Bruno se perciba capaz de resolver sus necesidades va a ir teniendo una buena opinión de sí mismo. Si sus padres lo hacen por él, no importa la motivación que tengan, lejos de trasmitirles lo mucho que lo quieren, le mandan un mensaje que le dice que lo consideran incompetente. Lo que Bruno “oye” es: Lo hago yo porque a ti no te sale tan bien ni tan rápido como a mí. Es por esto que todo aquello que un niño ya es capaz de hacer, debe hacerlo él.


      Si entendemos la autosuficiencia como la capacidad para satisfacer por mí mismo mis necesidades y deseos, podemos identificar con claridad cinco áreas en la vida de todo niño en donde se pueden favorecer las experiencias de logro para la construcción de la autoestima:


      a. El área de la productividad. En el caso de los adultos, es aquella área de acción que tiene impacto sobre otros y, de alguna manera, los beneficia. Suele relacionarse con el trabajo pero también, y más allá de la remuneración económica, cualquier acción que implique sus resultados en el bienestar de más personas, desde el trabajo de la ama de casa hasta obras de beneficencia social. En el caso de los niños es la escuela y todo lo que de ella se deriva.


      b. El área de la alimentación. Ésta tiene dos líneas de trabajo: la primera en torno a lo que conlleva aprender a alimentarnos sanamente, y la segunda, que está relacionada con los modales para comer.


      c. El orden. El niño debe ir aprendiendo a conocer la ubicación de todo aquello que requiere para su desenvolvimiento diario. De aquí se deriva el aprendizaje de abrir y cerrar, sacar y guardar, acomodar, organizar, etcétera.


      d. El área del arreglo personal. Le implica al niño aprender a vestirse, a combinar colores, abrochar botones, agujetas, etcétera.


      e. Los hábitos de higiene. El niño aprende desde cómo lavarse las manos hasta cómo cortarse las uñas.


      A lo largo de sus primeros 12 años de vida el niño debe ir aprendiendo a tomar cada vez más bajo su control las diferentes conductas que se ven implicadas en el aprendizaje de estos hábitos. Normalmente los adultos empezamos por hacer todo nosotros y de él sólo esperamos disposición, dicho de otra manera, “que se deje hacer”. Poco a poco, no nada más debemos esperar, hay que exigir que se involucre hasta que al final lo haga por completo él solo y sin la necesidad de que estemos con él.


      ¿Cómo ayudarle?


      Evidentemente los tiempos y la prisa en la vida cotidiana son una realidad que no podemos ignorar. Como papá, y dada la edad de tus hijos, te ves involucrado de manera directa en sus actividades, por lo que ayudar es parte importante de tu deber. Sin embargo, es esencial tener claro lo que implica ayudarle. Cuando le ayudes, ambos deben de participar en la acción.


      Por ejemplo: lo primero que Sofía debe aprender a hacer cuando se trata de una actividad que es para ella es no resistirse. Conforme va creciendo, para quedar arreglada en las mañanas puede empezar por levantarse para ser vestida, posteriormente desvestirse ella sola para ser vestida, hasta que poco a poco pueda ir participando más activamente en esta acción hasta hacerlo ella todo por sí misma.


      Lo que no es válido es que yo, mamá, “con tal de” que se vista, tenga que encargarme ya sea de hacerlo divertido para que acceda a cooperar (prendiendo la tele, facilitándole un juguete, etcétera) o de que se distraiga con algún objeto para que no me estorbe mientras la visto. Esto no es ayudar, es hacer por ella.


      3. Responsabilidad. Ésta es una de las características que solemos valorar más en la gente. Sabemos que una persona responsable no requiere de alguien que la supervise, cuide u ordene que haga lo que se espera de ella y que, por lo tanto, aquellos que se encuentran cerca de su vida se sienten seguros y confiados.


      En mi experiencia, la responsabilidad no se educa, surge. La he visto “surgiendo” después de que ha pasado un tiempo en el que los padres han hecho que sus hijos aprendan a presentar las conductas que los hacen parecer responsables. Me explico mejor: muchos, si no es que la mayoría de los niños, empiezan el hábito de hacer su tarea tarde tras tarde, no por responsables, sino porque desean ver la tele, jugar con la computadora o lo que sea que les guste hacer, mientras los papás cuidan que no suceda si no cumplen. Una vez pasado el tiempo en el que los padres han supervisado este proceso, el niño poco a poco empieza a hacer de la tarea una preocupación personal y se ve aparecer la satisfacción de su ejecución por sí misma, más allá de disfrutar de la tele o de sus juegos preferidos.


      Siempre que un padre espera que su hijo experimente la sensación de responsabilidad para que cumpla con sus obligaciones, lo más probable es que tenga que sentarse, porque es poco probable que eso suceda.


      De los educadores depende hacer que los niños hagan aquello que les hace parecer responsables para que, en la medida en la que estos comportamientos se hacen hábito, se empiecen a autorregular. La responsabilidad empieza por ser consecuencia para después volverse causa o motivación.


      Insisto, es importante preguntarme qué quiero como resultado para entonces elegir el camino a seguir, ya que existen dos formas de conceptualizar la responsabilidad que nos llevan a alcanzar propósitos diferentes:


      a. Hacer en todo momento lo que se debe.


      b. Ser capaces de asumir las consecuencias de nuestros actos.


      La primera es la que se espera de los ambientes militarizados. Un soldado sólo tiene que obedecer, más allá de su criterio, por eso en los juicios de guerra se juzga al que da las órdenes, no al que las ejecuta.


      La segunda pone el acento en las consecuencias del acto, no en el acto mismo. Desde el punto de vista de la disciplina el acto no importa, lo que sí importa es que se asuman las consecuencias de lo que se decidió hacer. Por ejemplo: la mayoría de las preparatorias y universidades manejan un porcentaje de faltas aceptado para conservar el derecho a examen. Un alumno puede decidir faltar a clase y, al hacerlo (aunque no esté haciendo lo que debe), busca ponerse al corriente y pasa con éxito la materia (asumiendo las implicaciones de haber faltado).


      Esta posibilidad de maniobra que las circunstancias nos presentan pone en evidencia la capacidad que tenemos los seres humanos para tomar decisiones, la cual se vuelve importante en el camino de la educación a la responsabilidad.


      Como mencioné anteriormente, la responsabilidad no se educa, surge. Llegamos al momento de hablar de la toma de decisiones, que es de donde surge la responsabilidad, y ésa sí se educa.


      ¿Cómo educar en la toma de decisiones?


      Todo acto humano es resultado de una decisión tomada, con mayor o menor grado de conciencia, pero es una decisión. Aquello que hacemos creyendo que fue porque no quedó otro remedio está más relacionado con nuestra propia plataforma para ver la vida, porque en realidad no hubo una decisión de por medio, sin embargo sí la hubo.


      Por ejemplo: cuando en un matrimonio uno de los dos explica sus acciones porque, de lo contario, le costaría el divorcio, está decidiendo (no siempre de manera consciente) que para él o ella el divorcio no vale el resistirse a hacer aquello que la relación le demanda y por eso se ve en la “necesidad” de acatarlo, pero no por esto deja de ser una decisión.


      Ahora, en el caso de un niño, cuando yo le digo a Eugenio que recoja su suéter y éste lo hace, significa que decidió hacerlo y no que yo tengo control sobre él; nadie puede controlar la conducta de otro.


      Volvamos a la toma de decisiones y a la manera en la que podemos educarla. Por ejemplo, si los papás llevan a sus tres hijos a comer helado, los tres pelean por pedir primero. Mónica pide un helado de chocolate; cuando Paulina pide su helado de vainilla, Moni pregunta (ya con el helado de chocolate en la mano) “¿había de vainilla?” Como en general los padres suelen ser el bote de basura de sus hijos, papá o mamá se queda con el helado de chocolate de Mónica no sin decirle, claramente, que debería de fijarse antes de pedir su helado porque siempre es lo mismo con ella, que es la última vez, etc., etc., etc. Cuando Patricio pide su helado de fresa, Paulina hace algo parecido a lo que hizo Moni, por lo tanto, el helado de vainilla es sustituido.


      Todos salen de la nevería con el helado que querían (a excepción de los padres que tuvieron que comer los helados que sus hijos despreciaron). No siendo esto suficiente, a continuación pasan uno o varios de los siguientes sucesos: todos comen de todos, papá o mamá se acaban comiendo los helados que sus hijos no quisieron o intercambiaron helados entre sí porque, finalmente, sí querían el helado que habían pedido originalmente. El asunto es que, a la postre, ya nadie sabe quién era dueño de qué helado.


      La próxima vez que lleguen a la nevería, y a pesar de todas sus advertencias, la historia se repite. ¿Qué pasa?, ¿por qué estos niños no entienden?, ¿de qué manera habría que decírselos?


      Imaginemos por un momento que hacen lo siguiente: Nuevamente están en la nevería. Al aparecer la pregunta inocente: “¿había helado de vainilla?”, el adulto responde: “Sí, hay helado de vainilla. Con mucho gusto lo puedes pedir la próxima vez que vengamos”. El escándalo que se puede venir después de esta contestación puede ser muy variado, dependiendo de qué nivel de experiencia en el mundo de los berrinches tenga Mónica. Lo cierto es que por bien educada que esté, le va a causar malestar que no le permitan cambiar de helado.


      Lo desagradable de esta situación se verá afectado por la intensidad con la que ella responda al manejo propuesto, pero eso es tema de los berrinches, no de la toma de decisiones. Lo importante para los fines de este momento es tener claro que Moni se queda con el helado de chocolate o nada.


      Y aquí empieza lo interesante. Observen a Patricio, porque ahora que le toca elegir helado, lo más probable es que antes de pedirlo haga la pregunta del millón: “¿De qué hay?” Esa simple pregunta pone en evidencia que Patricio acaba de descubrir que “elegir” un helado implica cuidado, contener su impulso, revisar las opciones, planear lo que podría pasar y anticipar las diferentes situaciones que pudieran generarse de su elección.


      Muy probablemente la próxima vez que lleven a Mónica, Paulina y Patricio a comprar el helado, la prisa por escoger desaparecerá y van a tener a tres niños viendo el mostrador sin decir palabra. ¿Qué pasó?, ¿repentinamente ya no saben qué quieren? No, lo que sucede es que saben que su elección va a implicar la renuncia de los demás sabores, por lo tanto están haciendo un repaso de todos los sabores que querrían pedir si se los permitieran, tratando de descartar uno a uno para poder elegir.


      Como es una tarea difícil para ellos, con frecuencia escucharán frases como: “¿Mañana venimos por un helado otra vez?”, ya que buscarán poder comer pronto el helado que están descartando, o “¿puedo pedir tres bolas?”, y aunque su apetito no suele dar para tanto, ya no saben cómo resolver el asunto para quedarse con una sola elección. Decidir. No es elegir, sino renunciar. Lo difícil de una decisión es preguntarnos a qué estamos dispuestos a renunciar.


      Entonces, ser feliz, ¿una utopía?


      Utópico es pensar que se puede educar para poder estar contento toda la vida. Sin embargo, educar para satisfacer la necesidad de pertenencia, autonomía y buena capacidad para tomar decisiones en la vida no sólo es posible, sino que además puede garantizar, hasta donde la educación lo permite, la felicidad de los futuros adultos en los que se convertirán los niños de hoy.


      
        Recuerden


        [image: pleca] Todos tenemos buenas intenciones al educar, pero no bastan.


        [image: pleca] La felicidad no es un estado de ánimo.


        [image: pleca] No se puede educar sin invertir tiempo.


        [image: pleca] La adaptación permite satisfacer nuestra necesidad de pertenencia gracias a que aprendemos a ceder y a leer las señales del contexto para saber cómo comportarnos.


        [image: pleca] La autosuficiencia es la habilidad que necesitamos desarrollar para lograr mantenernos autónomos a lo largo de la vida. Es de aquí de donde se deriva la autoestima.


        [image: pleca] La autoestima es una responsabilidad personal.


        [image: pleca] Nosotros no damos autoestima, sólo podemos favorecer ambientes en donde el niño pueda experimentar que es capaz.


        [image: pleca] Todo aquello que un niño es capaz de hacer, lo debe hacer él.


        [image: pleca] Nadie puede controlar la conducta de otro.


        [image: pleca] Ayudar es hacer con él, no por él.


        [image: pleca] La responsabilidad surge del hábito de tomar decisiones.


        [image: pleca] Todo acto humano es resultado de una decisión tomada.


        [image: pleca] Decidir implica renunciar.
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